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El Marqués de Pilares, Vocal Dele

gado de la Junta Centra l de «La L iga 

Marí t ima>, ruega á cuantos tengan ó 

representen interés relacionado^ direc

ta ó indirectamente con los asuntos 

que ampara dicha Sociedad, se sirvan 

concurrir á una reunión que ha de te 

ner lugar en los salones del Ateneo el 

día I," de Enero de 1906 á las cinco 

de la t a rde , con el objeto de crear una 

jun ta local que represente y secunde 

en esta ciudad los altos fines pa ra que 

fué creada aquella Sociedad. 

Aniversario 
Hace treinta y seis años , en noche 

que la historia regis t ra como una de 

las más sniiestras, cayó herido de muer

te el caudillo de la libertad; una mano 

alevosa, obediente á designios ágenos 

más que propios, arrancó traicionera 

la v ida á un general ilustre que había 

dado muchos días de gloria á su patria 

y que acababa de prestarle el gran ser 

vicio de abi i i ie de par en par el por 

venir . 

Han trascurrido muchos arlos desde 

aquel suceso. Los días cayendo sobre 

és te uno a uno durante t reinta y seis 

anualidades, lo han ido alejando, ha-

ciéndolo confuso, borrándole deta

l les, pero no h a tenido poder suficien

t e para expulsar de la memoria el he

cho principal . 

L a presente generación no conoció 

al caudillo de los libertados españolas. 

Sabe que allá en los Castillejos, en oca

sión en que los español-;s peleaban con 

los moros, un general de nombre l ' r im 

alcanzó tanta gloria, que el pueblo lo

do lo reputó por héroe y lo tuvo desde 

entonces por ídolo. 

Alma de la revolución, su nombre 

mágico pudo allegar elementos bastan 

tes para dar cima a tal empresa; mas 

como no se llega a las alturas sin des 

pertar envidias y rencores, también 

las despertó el arrojado militar y míen 

tras él dedicaba sus desvelos á asegu

rar el bien de la nación, el odio de no 

se sabe quién le perseguía para acabar 

con su existencia. 

Y lo logró por fin. 

La hisioiia es conocida. Mil veces se 

h a na r r ado , conviniendo otras tantas 

el juicio genera l en que el asesinato 

alevoso de Frim no tuvo como conse

cuencia única la muer te de un h o m b r e , 

sino un daño i r remediable y enorme 

inferido á la pa t r i a . 

l í a c e treinta y seis años de-aquella 

trajedia y á pesar de lo lejos que es tá , 

aún dicen sus con temporáneos al ocu 

rrir ciertos sucesos: 

¡Si viviera Frim! 

bi viviera el caudillo de los l iber ta 

des españolas s ena un anciano. Sus 

energías e s i anan agotadas Figura ve

nerab le , como lo fué la de Espar te ro , 

estarla recluido en su hogar . Pero si 

no se le hubiese asesinado miserable

mente , otra sena la suerte de España. 

Tenemos el derecho de pensarlo así , 

recordando que el héroe de los Casti • 

I lejos no erd par t idar io de conse rva r 

la isla de Cuba. 

El trabucazo que le arrancó la vida 
realizó dos crímenes; un homicidio, 

I 
porque mató á un hombre ; uh patrici-

di0 porque infirió á la patria daño 

e n o r m e . 

Mañana se verificarán funei*ales por 

el alma del general l ' r im. Unas cuan

tas personas se congregarán e r , . l t em

plo y e levarán una oración á su me

moria. 

No le faltará la nuestra al muer to 

ilustre, cuyo recuerdo sobrevive á la 

trajedia que lo robó á la patria. 

dAMTABiXSS 

EscucLa coa atención 

loi cotistvjos quo le deo, 

y de ciiuitftu escoge uno 

que y» os bustaiito escoger. 

11 

LHB mo.euas ruó oncoaürtbvu 

cuaodu libre y joven erii, 

¡ahora inuoio por las rubús . . . 

y ti«mb;óu (lor las moronas! 

111 

Deja que viva en mi choza 
con tn persona á tni veía 
¡en lili paiacio ein ti 
mt) iiiaUna la pena! 

IV 

811 pensar en lo qae dices, 

Í»máB, Herranilla, hables, 

qne palabra que se escapa 

no hay giiiete que I» alcance. 

V 

Harás tuya mi persona 
y hasta tu esclavo seré, 
¡pero el pensHrairnto mío 
Duuca lo podías vencer! 

Narciso Díaz de Escovar. 

POR UN PERRO 

El día 19 diil actual ocunió en alta mar, 
tienta al Cibo PuñHfi, un suceso i|Uii puso 
en peligio la vida'de un hombro, 'jue so 
saivrt de una muerte seguía, gracias ú loe 
auxilios qué le prestó nn peno de aguas. 

En un vapor que sa dirigía á Candas 
conduciendo á reniülque tveis traineras 
iba & bordo nn individuo llamado Romual
do. 

Cua ido el vapor navegaba por la parte 
do mar qu • (ntá situada «m las inmeiliacio 
nea dol Cubo Peñas, el Romualdo i.o se 
8«bn por quó motivo se cayó al agua. 

Dada la voz do alarma «hombro al 
agua», tardaron muy pico las genloa (jue 
tripíllálíáii fel ttfpér Ifi teíílr¿oiiocimioiito 
do lo que ocunía, 

Inmediatamento se dieron órdenes por 
el patrón de la eiiibaiuatiou para hac. r vi 
rar el vapor; pero como éste llevaba mu
cha VHlocidtid no podía hacerse con la 
briivtdad que el Oaso requería y loa au 
xilios que si pudieran prcs.ar ¿i Ki).iiiial' 
do serían estériles poique éUu no sabia 
nadar. 

Cuando el náufrago sostenía mas encar
nizada lucha con las o'as, se arrojó al agua 
un perro de lanas que iba en el vapor. 

Este liimodiatanjeute se fué hacia la víc
tima y coglóudula de los pelos logrú sos'.e' 
uerla Hoiando el tiempo sulicieiite pitra ijue 
el vupor paiasB y pudiera prestar auxilio 
á aquul hombro que amenazaba el ui.tr cou 
tragárselo, 

Kecogido líoinualdo por los tripulantes 
do la embarcación, ol sucoso uo tuvo oira 
impoilaucia que el consiguiente susto y 
remojón. 

Partee nn heclio el propósito de tsta-
bieoer en Tánger una sucursal del líanco 
de Espiiiia, y desde luego piiudu conside
rarse que esa resolaoióa será facunda en 
bienes para las relaciones liispanoafrica* 
ñas. 

En Tánger la colonia española es la más 
numetosA entre las europeas, y deedo luu' 
go las transacciones mercantiles a<lquiri-
rán un rápido increuienlo cuu el pi ís nía* 
rroqnf, gracias á las tacilidades que dicha 
eucutsal ha de dar para que se propaguen 
y coiitrOiiden, 

La I slafota do Correo» en Tánger es os" 
pañola; eiipiuiola ta tumbién la moneda 
que ciicula en Marraecos, no obstante ¡os 
esfuurzoH extiHordinaiioa qne hizo Tideun' 
Uier, el rep osuntunte de Francia, para iiu' 
pedirlo, y Oi> üu, en todos couceptos la 
MigniücauiOu española en Tánger es muy 
superior á la do loe otros países euro 
peos. 

Por eso couslituye una necesidad el es" 

tablecimiento de una sucursal de nuestro 

primer establecimiento de crédito en la 

cfipit d diplomática de Marrueco»; y e«te ef 
qne es nn procedimiento eflcfcíeiiuo de la 
po'írica de penetración paciñca tan proco' 
ni^aila en las cancillerías. 

lil lianco do España presta un eminente 
sermju al país con esa rcsolueión de la 
ciiíil «•spfranios qiie ro tendrá qne arrapen' 
tirsc porque es semilla de fecundos y abun* 
daiitíB fruto» que ha do compensar sobra' 
damento los sacrillcios que «u implanta* 
ción implique de troinento 

Existe el propósito de establecer otrcs 
Bucarsales en las restantes importantes pía* 
as da Af.ica, y es seguro que si ee llev* á 
feliz realización tan patrióiico propósito, 
mejorarán iiotablcinente los negocios de 
España en Marruecos y las relacione» poli' 
lioBS y mercantiles entre ambos pueblos, 
que son tos que más casos de unión sostio" 
nen á través del Estrecho. 

La sucursal del Banco de Espina es, por 
consiguiente, un paso adelaute dado en la 
política de atracción que debe servir de 
norma á nuestros estadistas, que DO de* 
ben olvidar que más unen los iolereie» 
recíprocos que las manifestaciones de 
fueiza. 

Mariuecos ei nn país que einpieüa á aso* 
marso á la civilización y cuando se despoje 
por completo de su envoHora tecas, evi ' 
düticiará qne tiene elementos propios de 
pio^peridad, y en cate concepto c aanto 
cciuo (I ostablecimionto de la sucursal del 
Banco de España en Tánger contribuya á 
acelerar ol momento en que el país nio' 
gihuvino 3e desflnvuelva, será altamente 
bisntficioso para el dosenvolvimieuto coló-
illa I de Espália, 
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personal Je la Harina k kmí 
Di aljíunoB años ú enta p^rte, las aalori» 

dades nivaUM d) las potencias marítimas 
vienen d^mostranío nn gran interés por 
todas las 10*81 iouoíi iohiren tes al bieneotar 
y educación fiáica del personal de las flotas. 

Aunque con gran rotarJo, se lia llegado 
ya á eoiiiprander que pira la eficiencia d« 
una Armada, tan necesario es contar con • 
tripulaciones de gente sana, robusta, bien 
nutrida y diestra, como con buques y caSo* 
nes poderosos. 

Es digno dó notarse, dice con este iBotí' 
vo el contralmirante de la Marina de los Es" 
lados Unidos, Wateon, el mucho tiempo 

EUGENIA GHANÜEt 417 i-;UsLlütlfiCA ÜK KL kVÁ) Üí iCARtAt í l iNA 4l(i 

j a b a í la Virgen Madre; habia oonoebído el amor . 
i s tas dos Marías, tan dis t intas ent re sí, ^y tan «d* 
lüirabiemetite representadas por algunos pintores 
españoles , consti tuyen una de las m.-ís brillantes figu
ras que abundan enol oris t ianismo. 

La señora Grand» t y Nanón so prcstarou sin dií'r 
ttultad ü. ser cómplioos de .iqu-l «3iato que». 

- ¿ Q u i é n sabe si Car'os volverá más pronto de lo 
qao or temüs? —decía Eugenia . 

—¡AyIYotne alofrrarla de verle—respondió Na-

uón. 

¡Me había acostumbrado yo muy l i e n & él! Era 
muy dul ie , ti.uy bueno, y hasta bonito y dolioado 
como una señor i ta . 

Eugenia miró á Nanón. 

— ¡Virgen Sanlisiraa, señori ta , t iene V. ojos de 

condenada! 
No mire V. á nadie do esa modo. 
Desde aquel dfa la hermosura de la señorita Gran

de! adquirió carácter nuevo. 

Los pensamientos graves del amor que se habían 

apoderado lentameute de su a lma, la d ignidad de 

mnjter amada dieron & los rasgos de su fisonomía esa 

espeftie de resplandor qne representan los pintores 
en una aureola. 

Antes da 1* llegada de su primj, Eagenia pedia 
haber sido comparada con la Virgen María antes de 
la ooDoepoidD-, oaando Carlos partió, Eugenia seme' 
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Los Crnohottrinnfarotí. 
El señor Grandet decía & la señora de Grassins al 

¡^restalla, madiaute gajantiüs suficientes, una canti' 
dad: 

- Sa marido de V. tiene mala cabeza. 


